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  Hemos escrito este libro para ayudarte a encontrar tu Elemento.




  Hace unos años oí un antiguo relato cuando me hallaba en Oklahoma. Dos peces jóvenes nadan corriente abajo cuando se cruzan con un adulto que avanza en dirección contraria. Este les saluda:




  —Buenos días, jóvenes. ¿Cómo está el agua?




  Ambos sonríen y siguen nadando. Más arriba, uno de los jóvenes se vuelve y le pregunta al otro:




  —¿Qué es el agua?




  Está tan acostumbrado a su elemento natural que ni siquiera sabe en qué consiste. Estar en nuestro Elemento consiste precisamente en eso, en desarrollar actividades con las que nos sentimos a gusto, que resuenan en nuestro interior de forma tan intensa que nos hacen sentir plenamente identificados con nuestra vida.




  ¿Y tú? ¿Estás en tu Elemento? ¿Sabes en qué consiste, o cómo encontrarlo? Hay muchas personas que viven en su propio Elemento, y piensan que están haciendo justamente aquello para lo que han nacido. Pero muchas otras no, y por tanto no disfrutan de sus vidas; solo aguantan a la espera del fin de semana.




  En 2009 publicamos El Elemento. Descubrir tu pasión lo cambia todo. El libro se ocupa de la diferencia entre estos dos modos de vida. El Elemento es el punto en el que las aptitudes naturales confluyen con las pasiones personales. De entrada, significa que hacemos algo para lo que tenemos una predisposición natural, ya sea tocar la guitarra, jugar al baloncesto, cocinar, enseñar, trabajar con tecnología o con animales. Las personas que están en su elemento pueden ser profesores, diseñadores, arquitectos, actores, médicos, bomberos, artistas, trabajadores sociales, contables, administradores, bibliotecarios, agentes forestales o soldados, quién sabe. Pueden dedicarse a cualquier cosa. Hace poco hablaba con una mujer de sesenta y tantos que había trabajado siempre como contable. En la escuela se le daban bien los números, y sentía fascinación por las matemáticas. Así que lo tuvo claro. Un paso esencial en la búsqueda del Elemento es conocer las propias aptitudes.




  Pero estar en nuestro Elemento es algo más que dedicarnos a lo que sabemos hacer. Mucha gente es buena en actividades a las que no concede importancia. También tiene que gustarnos. Es el caso de la contable. No solo era buena con los números; le apasionaban. Para ella, no se trataba de un trabajo, era su pasión. Tal como dijo Confucio: «Escoge un trabajo que te guste, y no trabajarás un solo día de tu vida». Confucio no había leído El Elemento, pero como si lo hubiera hecho.




  El Elemento intenta animar a la gente a que piense de otro modo sobre sí misma y sobre su vida. Ha obtenido una magnífica respuesta por parte de personas de todas las edades y puntos del globo, y ha sido traducido a veintitrés idiomas. Al firmar ejemplares, o en mis charlas, algunos a menudo me dicen que compraron el libro porque querían dar un nuevo rumbo a sus vidas; otros, que lo compraron para sus hijos, parejas, amigos o familiares. Suelo preguntarles si han disfrutado con él, y espontáneamente me responden que «les encanta», mientras su rostro se ilumina. Y entonces sé que han encontrado su Elemento, al menos de momento. Otros dudan, y dicen cosas como «de momento me sirve», o «me ayuda a ganarme la vida». Y entonces comprendo que deben seguir buscando.




  ¿Por qué es importante encontrar el Elemento? La principal razón es de tipo personal. Es vital para comprender quiénes somos, qué somos capaces de ser y qué podemos hacer con nuestras vidas. La evidencia está en todas partes: en la cantidad de personas que no se interesan por el trabajo que desempeñan, en el creciente número de estudiantes que se sienten alienados por el sistema educativo, o en el incremento en el uso de antidepresivos, alcohol y analgésicos. Quizá la mayor evidencia sean los suicidios que se cometen cada año, especialmente entre la gente joven.




  Los recursos humanos son como los recursos naturales. A menudo se ocultan bajo la superficie y hay que esforzarse por encontrarlos. Por lo general, solemos fracasar en el intento en nuestras escuelas, negocios y comunidades, y pagamos un alto precio por ello. No estoy sugiriendo que ayudar a la gente a encontrar su Elemento resuelva todos los problemas sociales, pero sin duda puede ayudar.




  La tercera razón es de índole económica. Estar en nuestro Elemento no significa solo ganarnos la vida. Algunas personas no quieren ganar dinero en su Elemento, y otras simplemente no pueden. Depende de su naturaleza. Encontrar el Elemento significa encontrar el equilibrio global de nuestra propia vida. Aunque también hay razones económicas para hacerlo.




  Hoy día es frecuente desempeñar diversos trabajos durante nuestra vida laboral. No hay por qué finalizar donde se ha empezado. Conocer tu propio Elemento te ofrece una mejor visión de la dirección a seguir, en lugar de saltar de un trabajo a otro. Según la edad, es el mejor modo de encontrar un trabajo que realmente satisfaga.




  Si te encuentras en mitad de tu carrera laboral, quizá ya estés listo para un cambio radical y salir en busca de un trabajo que realmente concuerde con tu carácter.




  Si estás en paro, es el mejor momento para mirar en tu interior y buscar un nuevo camino. En épocas de crisis económica, es aún más importante. Si conoces tu Elemento, te será más fácil encontrar un trabajo que engrane con él. Mientras tanto es de vital importancia, especialmente si escasea el dinero, que las empresas dispongan de gente que encuentre sentido en su trabajo. Una organización con empleados comprometidos tendrá muchas más probabilidades de éxito que otra en la que abunden los amargados, escépticos o faltos de inspiración.




  Si estás jubilado, ¿qué mejor momento para cumplir tus propias promesas? Es cuando puedes redescubrir los antiguos entusiasmos, y explorar caminos que en su momento tuviste que abandonar.




  Aunque El Elemento fue concebido para dar inspiración y ánimos, no se trata de una guía práctica. No obstante, desde que fue publicado la gente me ha preguntado a menudo cómo encontrar su propio Elemento, o cómo ayudar a los demás a hacerlo. También se interesaron por otras cuestiones, como:




   




  • ¿Y si no tengo ningún talento especial?




  • ¿Y si no tengo auténticas pasiones?




  • ¿Y si me gusta algo para lo que no valgo realmente?




  • ¿Y si soy bueno en algo que no me gusta?




  • ¿Y si no puedo ganarme la vida con mi Elemento?




  • ¿Y si tengo demasiadas responsabilidades y cosas que hacer?




  • ¿Y si soy demasiado joven?




  • ¿Y si soy demasiado viejo?




  • ¿Solo tenemos un Elemento?




  • ¿Es el mismo a lo largo de toda la vida, o puede variar?




  • ¿Cómo puedo ayudar a mis hijos a encontrarlo?




   




  Hay respuestas para tales preguntas, y, conforme aumenta el éxito del libro, me siento en la obligación de ofrecerlas. Encuentra tu Elemento es un intento general de responder a ellas. Así que, hagas lo que hagas, estés donde estés o tengas la edad que tengas, si estás buscando tu propio Elemento, este libro es para ti. Puede que estés:




   




  • frustrado porque no sabes cuáles son tus auténticas habilidades y pasiones.




  • en la escuela, preguntándote qué asignaturas escoger y por qué.




  • decidiendo si vas a seguir estudiando, o a dedicarte a otra cosa.




  • desempeñando un trabajo que no te gusta y preguntándote a qué dedicarte.




  • en mitad de tu vida, deseando darle un nuevo rumbo.




  • en paro, intentando decidir qué hacer con tu vida.




   




  Si conoces a gente que está buscando su Elemento, este libro también es para ellos.




   




   




  ¿Qué puedes encontrar en este libro?




   




  Encuentra tu Elemento es una continuación de El Elemento, y a la vez una obra complementaria. Se desarrolla a partir de ideas que aparecieron en el anterior, y ofrece asesoramiento, técnicas y recursos para ponerlas en práctica en tu propia vida. El libro se articula en diez capítulos. El capítulo uno establece los principios básicos y las reglas principales para encontrar tu Elemento, y resalta la importancia de la búsqueda. El capítulo dos se ocupa del descubrimiento de las propias aptitudes, junto con técnicas y recursos para lograrlo. El capítulo tres analiza por qué es posible que desconozcas el auténtico alcance de tus habilidades naturales y cómo puedes solucionarlo. En el capítulo cuatro descubrirás tus pasiones y cuál es el papel que desempeñan en el descubrimiento de tu propio Elemento y en la potenciación de tu energía espiritual. El capítulo cinco explora el concepto de felicidad, y cómo el descubrimiento de tu Elemento puede incrementarla en tu propia vida. El capítulo seis se centra en tus actitudes, y cómo pueden hacerte avanzar o retroceder. El capítulo siete te ayudará a obtener una visión de tus circunstancias actuales, y a crear oportunidades de cambio. El capítulo ocho trata de cómo promover la conexión con aquellos que comparten tu Elemento. El capítulo nueve te ayudará a trazar un plan de acción, y los pasos que debes seguir a continuación. El capítulo diez es una reflexión sobre los principales temas del libro, y reafirma la conveniencia de emprender este viaje.




  Hay cinco hilos temáticos generales que se extienden a lo largo del libro, cada uno de los cuales está concebido para ayudarte a reflexionar y a concentrarte en la búsqueda de tu propio Elemento.




   




   




  Ideas y principios




   




  Cada capítulo establece ideas y principios que clarifican el auténtico significado de hallarte en tu Elemento, y cómo dicho conocimiento se manifiesta en tu vida. Se siguen para ello los argumentos establecidos en El Elemento, y se introducen muchas nuevas ideas esenciales para encontrar tu Elemento y ser consciente del momento en que lo consigues. Esto incluye conceptos relacionados con aptitudes y habilidades, estilos de aprendizaje, pasiones, actitudes, personalidad, felicidad y búsqueda del sentido.




   




   




  Historias y ejemplos




   




  El libro incluye multitud de nuevas historias protagonizadas por todo tipo de personas, en las que se analiza cómo encontraron su propio Elemento, qué necesitaron para lograrlo y el cambio de rumbo que este hecho supuso en sus vidas. Muchas de estas historias se centran en personas que leyeron el primer libro y se animaron a explicarnos qué papel tuvo en sus vidas la aplicación de sus principios. El Elemento aparece como algo diferente para cada uno de ellos. A menudo se trata de algo muy específico: no la enseñanza en general, sino la guardería o la escuela de adultos; no todo tipo de música, sino el jazz; no todos los deportes, sino el baloncesto y la natación; no todas las ramas de la ciencia, sino la patología; no la literatura en general, sino las obras de ficción para un público femenino. La razón por la que estas historias aparecen en el libro es la necesidad de presentar ejemplos que te ayuden en tus propios planes. Son ejemplos reales sobre cómo encontrar tu Elemento y las transformaciones que este puede provocar en tu vida. También reflejan los obstáculos y frustraciones que la mayoría de la gente experimenta durante el viaje y que, inevitablemente, forman parte de la vida real.




   




   




  Ejercicios




   




  Encontrarás ejercicios prácticos que te ayudarán a descubrir tu propio Elemento. Algunos te parecerán más interesantes, exigentes o reveladores. Todo depende de cómo quieras utilizarlos y el grado de implicación que muestres en el proceso. Puedes saltártelos si es tu deseo, o leerlos de manera superficial y pretender que ya los has puesto en práctica. Depende de ti. Es tu libro, y tu tiempo.




  Si te tomas en serio la búsqueda de tu Elemento, mi consejo es que lo intentes con todos. No son tests en los que puedes acertar o fallar. Tampoco se basan en una fórmula mágica que garantice el éxito. Solo han sido diseñados para ayudarte a pensar a fondo en ti mismo, en tus circunstancias, tus habilidades, tus pasiones, tus actitudes y tus posibilidades.




  A veces necesitarás algo de material. Hazte con hojas de papel, lápices de colores, post-its de colores distintos, algunas revistas, cinta adhesiva y todo lo que consideres conveniente. Mientras lees, puedes confeccionar un diario y un álbum de recortes. Úsalos para dejar constancia de tus pensamientos, imágenes, garabatos, dibujos, melodías y cualquier otra cosa que se te ocurra. Intenta que sean de lo más variado, y apoyados en diversos formatos multimedia.




  Uno de los principales temas de este libro es el hecho de que todos pensamos de forma diferente. Deberías, pues, ser flexible y creativo al realizar los ejercicios. La clave está en explorarlos de la forma más reveladora posible. Si se te da bien, quizá prefieras escribir. Si te gusta dibujar, puedes decidirte por los garabatos o las imágenes; puedes moverte, bailar, hacer cosas con las manos o crear diagramas y ecuaciones. Puedes escoger materiales físicos o utilizar el ordenador; depende de ti. Haz lo que te ofrezca mejores perspectivas. Cualquiera que sea, puede resultar una primera pista para encontrar tu propio Elemento.




  Sea cual fuere el método, mi consejo es que te concentres al máximo y evites distraerte. Busca media hora para ti, y olvídate de todo lo demás. Si te decides por el ordenador, desecha todo lo que no sea relevante, como teléfonos, mensajes de texto, medios sociales y otras aplicaciones y programas. No te preocupes. Solo será media hora. El universo digital seguirá en su sitio cuando quieras volver a él.




   




   




  Recursos




   




  A lo largo del libro encontrarás sugerencias sobre otros recursos que quizá consideres útiles: hay, por ejemplo, una amplia literatura en relación con las aptitudes, la actitud y la personalidad. También existen numerosos programas de asesoramiento sobre desarrollo personal y carreras profesionales. Siempre que es posible hago referencia a otros libros y sitios de internet que pueden serte de utilidad, así como a otras fuentes que han influido en el desarrollo de esta obra. Te sugiero que las consultes, y no porque todas sean de mi agrado, sino para ofrecerte cierta variedad de recursos para que elabores perspectivas sobre ti mismo.




  Déjame añadir un par de advertencias. Las revistas, los diarios e internet están llenos de pasatiempos y tests que pretenden ayudarte a averiguar qué tipo de persona eres y en qué puedes destacar. Mucha gente tiende a creer en estos tests, igual que se empeñan en pensar que los horóscopos que son leídos por millones de personas tienen algo que ver con ellos. A menudo hay una base cierta en ellos, pero no intentes amoldarte a la fuerza a los perfiles que sugieren. Encontrar tu Elemento es encontrarte a ti mismo.




  En 1948, el psicólogo estadounidense Bertram Forer publicó los resultados de una investigación sobre lo que denominó «validación subjetiva». Forer proporcionó un test de personalidad a una variada gama de estudiantes. En lugar de analizar sus respuestas de forma individual para extraer una evaluación personal, ofreció a todos exactamente el mismo perfil copiado de la columna astrológica de un diario. Les dijo que se trataba de un perfil personal hecho a medida de los resultados obtenidos individualmente en el test. La mayoría de las afirmaciones podían aplicarse a todos ellos, y fueron calificadas posteriormente como «afirmaciones Barnum», en honor al empresario circense P. T. Barnum, cuyo eslogan de ventas era «Tenemos algo para todos». Este era el perfil:




   




  Dependes en gran medida de la admiración de los demás. Tienes tendencia a ser crítico contigo mismo. Dispones de una gran capacidad infrautilizada de la que aún no has sacado provecho. Aunque tu personalidad presenta algunas debilidades, normalmente consigues compensarlas. Disciplinado y dotado de autocontrol de cara al exterior, interiormente tiendes a la preocupación y a la inseguridad. A veces tienes serias dudas sobre si has tomado o no la decisión correcta. Prefieres cierta dosis de cambio y variabilidad y te sientes insatisfecho cuando te someten a restricciones o limitaciones. Te enorgulleces de pensar por ti mismo y no aceptas las opiniones ajenas sin pruebas concluyentes. En ocasiones eres extrovertido, afable y sociable, y a veces te muestras introvertido, receloso y reservado. Algunas de tus aspiraciones son poco realistas. Una de las cosas que más anhelas es la seguridad.




   




  Se les preguntó a los estudiantes hasta qué punto, en una escala de cero a cinco, se sentían identificados con el perfil sugerido: cero, en absoluto; cinco, sumamente identificados. La media se situó en 4,26. Desde entonces, el estudio se ha venido repitiendo cientos de veces con todo tipo de grupos, y la media sigue situándose en torno al 4,2. Una posible explicación sería que cuando la gente se somete a estos tests quiere que los resultados sean ciertos, y tiende a modificar sus juicios en esa dirección.




  Existen numerosas ilustraciones de esta tendencia, que no es nada reciente. La novela deliciosamente cómica Tres hombres en una barca (Three Men in a Boat), de Jerome K. Jerome, fue publicada en 1879. En el primer capítulo, el hipocondríaco protagonista está preocupado por la posibilidad de caer enfermo, y consulta en un diccionario médico qué es lo que podría sucederle:




   




  ... Lo hojeé al descuido y empecé a estudiar con indolencia las enfermedades en general. Ya he olvidado cuál fue la primera en la que me sumergí —algún temible y devastador azote, estaba seguro— pero, antes de llegar a la mitad del listado de «síntomas premonitorios», me invadió la certeza de que lo había contraído. Me senté un momento, paralizado por el horror; y entonces, con la apatía propia de la desesperación, seguí pasando las páginas. Llegué a la fiebre tifoidea, leí los síntomas, descubrí que tenía fiebre tifoidea y que debía de tenerla desde hacía meses sin saberlo. Me pregunté qué más habría contraído. Pasé al baile de San Vito; descubrí, tal como esperaba, que también lo tenía, empecé a interesarme por mi caso, y me decidí a investigar a fondo, empezando por orden alfabético. ... Recorrí concienzudamente las veintiséis letras, y llegué a la conclusión de que la única enfermedad que no padecía era la rodilla de fregona. ... No aparecían más enfermedades después de la zimosis, así que decidí que ya no padecía nada más.




   




  Podemos entender el problema. Las preguntas, ejercicios y técnicas sugeridas en este libro están diseñados para que te centres en tus propias capacidades e intereses, sentimientos y actitudes. Mientras los realizas intenta ser lo más honesto posible, y evita dejarte llevar por el efecto Barnum o las ideas ilusorias. No te dirán todo lo que necesitas saber, y algunas te ayudarán más que otras. No hay test o ejercicio que pueda captar toda la complejidad de tus aptitudes o de tu carácter. Solo sirven para estimular tu imaginación, tu autoconocimiento y tu sentido de la posibilidad. Deberías utilizar diferentes enfoques y deducir si consiguen reflejar la verdad. Usa la creatividad y el espíritu crítico.




   




   




  Preguntas




   




  Al final de cada capítulo aparecen varias preguntas, un total de cincuenta en todo el libro. No son un test de comprensión, y ninguna implica una respuesta correcta o incorrecta. Son un armazón en el que se apoyarán tus reflexiones personales sobre cómo se adaptan a ti los temas de cada capítulo. Algunas te parecerán más interesantes que otras. Al igual que en los ejercicios, quizá desearás responder a ellas de diversas maneras o mediante diferentes medios, no solo con palabras. Te sugiero que no te precipites ni intentes responderlas todas de una vez, como si se tratase de un formulario. Hazlo progresivamente, y tómate tu tiempo. Sacarás más conclusiones cuando hayas trabajado con los ejercicios que las preceden. Recuerda en todo momento que el libro no es una tarea que debas completar, sino un recurso para iniciar un proceso que continuará indefinidamente una vez acabado el capítulo final.




   




   




  Una búsqueda personal




   




  Encontrar tu Elemento representa una exploración personal. Una exploración es una búsqueda. En la Europa medieval, los caballeros las emprendían para conseguir el objetivo anhelado. Ello implicaba viajes, aventuras y riesgo, y sus resultados eran inciertos. También lo serán para ti. La búsqueda de tu Elemento es un viaje en dos direcciones: un viaje interior para explorar lo que hay dentro de ti, y un viaje exterior para descubrir las oportunidades que el mundo te ofrece. Este libro intentará ayudarte a encontrar tu camino. Que lo consigas dependerá de tu compromiso y tu fortaleza, así como del valor que le concedas al posible premio. Si estás preparado para afrontar el desafío, te garantizo que aquí encontrarás muchos elementos que te servirán de ayuda e inspiración.




  Aunque el libro consta de diez capítulos, Encuentra tu Elemento no es un programa en diez etapas. No puedo garantizarte que al final del capítulo diez lo habrás encontrado. Todos partimos de diferentes lugares y seguimos nuestros propios caminos. Como si se tratase de un viaje de descubrimiento, no hay garantías de que encontrarás lo que buscas. Este libro no especifica qué camino debes tomar, o cuál es tu destino. Ofrece un mapa del territorio y algunos principios y herramientas básicas para orientarte a través de él. Aunque es un viaje personal, no tiene por qué emprenderse en solitario. Puedes encontrar guías que te ayudarán a realizarlo, y otros compañeros de viaje que compartan tu Elemento.




  Encontrar tu Elemento no significa que debas ignorar las necesidades de los que dependen de ti, ni que abandones lo que estás haciendo. Solo debes analizarte detenidamente, y preguntarte si puedes hacer algo más para descubrir tu talento y tus pasiones y qué es lo que te está frenando y cómo puedes evitarlo.




  Muchas vidas transcurren sin riesgos ni ambiciones, mientras que otras te lanzan a la aventura. Joseph Campbell examinó los mitos heroicos y las leyendas de las diversas culturas a través de la historia. Al escribir sobre el viaje del héroe, dedujo que todos los héroes se enfrentaban a desafíos similares. Tu viaje también topará con desafíos, y obtendrá recompensas. Aunque nadie ha vivido tu vida antes que tú, existen hitos en el camino depositados por otros que partieron previamente, y que pueden servirte de guía. Pero, al final, solo tú sabrás si has llegado a buen puerto, o si necesitas partir en busca de un nuevo horizonte, es decir, si ya has encontrado tu Elemento o si aún andas en su busca. Sea como fuere, nunca olvides que la búsqueda habrá valido la pena.
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  Encuentra tu Elemento




   




   




   




  La búsqueda de tu elemento es un proceso muy personal, y a menudo sorprendente. Se inicia desde diferentes lugares, según nuestras características y circunstancias. El Elemento es diferente para cada uno de nosotros. Aun así, existen algunos principios comunes que subyacen al proceso y que son aplicables a todos nosotros, junto a técnicas y estrategias que todos podemos utilizar. Este capítulo analiza tales principios, y justifica por qué es importante entenderlos. También introduce algunas técnicas iniciales y ejercicios que te ayudarán a situarte en este preciso momento para emprender el camino que tienes por delante.




  A modo de ejemplo sobre lo curioso de este proceso, déjame empezar explicando cómo llegué a dedicarme a lo que me dedico. A menudo me preguntan cuál es mi Elemento y cuándo lo descubrí. Como la de muchos otros, mi historia es bastante inverosímil, e ilustra a la vez todos los principios anteriores.




  Soy razonablemente bueno en una serie de actividades, la mayoría de las cuales están ahí sin que las haya ejercitado. De adolescente, solía aporrear el piano pensando que podría convertirme en un talento de primera fila. Pero cuando me di cuenta de que los auténticos pianistas tocaban con las dos manos, me retiré discretamente. También sabía tocar de oído algunos riffs de guitarra, y pronto dominé los compases iniciales de «Whole Lotta Love», de Led Zeppelin. Entonces escuché el resto del tema y decidí ceder mi puesto a Jimmy Page. Además, los dedos acaban doloridos por las cuerdas metálicas.




  Cuando era aún más joven, me encantaba dibujar y pintar, pero tuve que dejar el arte para centrarme en otras cosas. Cuando andaba entre los veinte y los treinta, solía deambular por las ferreterías admirando las fresadoras y las brocas. También me gustaba cocinar y, cuando mis hijos eran aún pequeños, adquirí una ligera pero merecida reputación como repostero, al menos para ellos.




  En resumen, entre la sala de conciertos y la alta cocina se abría un amplio abanico de opciones que podría haber experimentado y en las que nunca profundicé. De hecho, ser razonablemente bueno en diversas actividades puede complicar más las cosas que si eres realmente bueno en algo en particular. Más tarde volveré sobre el tema. El hecho es que cuando era joven no tenía la menor idea de cuál era mi Elemento, y no lo habría sabido aunque la frase se me hubiera ocurrido entonces, cosa que no sucedió.




  Ahora sé que mi Elemento es la comunicación y el trabajo con las personas. He pasado mucho tiempo viajando por el mundo hablando ante cientos, a menudo miles, de personas y, gracias a los medios de comunicación, a veces millones. Cuando era muy joven no tenía la menor idea de que este sería mi Elemento, y mucho menos los que me conocían.




  Nací en 1950 en Liverpool, Inglaterra. Crecí en una amplia y cohesionada familia, tremendamente sociable y divertida. Pero de joven pasaba largos ratos en soledad, obligado en parte por las circunstancias. A principios de la década de los cincuenta, Europa y Estados Unidos estaban sufriendo una grave epidemia de polio, y los padres vivían aterrorizados ante la posibilidad de que sus hijos tuvieran el virus. Yo lo contraje a los cuatro años. De la noche a la mañana dejé de ser un niño fuerte y lleno de energía a estar prácticamente paralizado. Pasé los siguientes ocho meses en un hospital, la mayor parte de ellos en una sala de aislamiento. Cuando salí, llevaba sendas prótesis en las piernas, y me movía en silla de ruedas o con muletas.




  Debo decir que por aquel entonces era irresistiblemente encantador. Tenía cinco años y, pese a toda la parafernalia ortopédica, tenía el cabello rubio y rizado y una sonrisa encantadora, lo que aún me hace estremecer cuando lo recuerdo. Además, ceceaba. A la hora del desayuno, mi frase era: «Una taza de té con doz azucadilloz y una toztada». Como resultado, la gente se deshacía ante mi presencia y hasta los desconocidos me ofrecían dinero por las calles. El ceceo era tan marcado que desde los tres años me sometí a sesiones semanales con un logopeda de Liverpool. Hay una teoría que sostiene que pude coger allí la polio, ya fui el único miembro de la familia que contrajo el virus.




  Así que las circunstancias me forzaron al ensimismamiento. Aunque mi familia era fantástica y nunca me trató de forma diferente, el hecho es que yo no podía corretear y jugar por las calles o los parques, y pasé más tiempo en soledad de lo que habría pasado en circunstancias normales. La otra razón era la predisposición.




  De niño, yo era apacible e introvertido. Me gustaba observar y escuchar, y me encantaba sentarme tranquilamente y mantenerme al margen. También me apasionaba construir cosas y hacer puzzles. En la escuela primaria, una de mis asignaturas favoritas era la marquetería. Me pasaba horas en casa montando y pintando maquetas de barcos, de aviones y figuritas históricas. Jugué mucho con el Mecano y el Lego. Me pasaba tardes enteras en el patio trasero inventando juegos de fantasía con cualquier cosa que tuviera a mano. Nada de ello apuntaba a una carrera basada en el ojo público y en la reputación internacional de la que ahora parezco gozar. Pero, como suele suceder, otros vislumbraron mi potencial antes que yo.




  Mi prima Brenda se casó cuando yo tenía treinta años. Dos de mis hermanos mayores, Keith e Ian, y nuestro primo Billy montaron una velada de cabaret en la que se disfrazarían de mujeres y escenificarían canciones de moda a 45 revoluciones para que sonara algo parecido a Alvin y las ardillas. Se bautizaron como Los Alka Seltzers (es una historia muy larga) y, como necesitaban un presentador, Keith sugirió que lo hiciera yo. Me quedé atónito, y no fui el único. Pero acepté, aunque la idea me aterrorizaba.




  Nunca había hecho nada remotamente parecido; las hordas de mi familia de Liverpool son arrasadoramente divertidas y no hacen prisioneros, independientemente del número de ortopedias y dificultades logopédicas que uno pueda oponer. Lo hice porque siempre he pensado que uno debe enfrentarse a sus miedos en lugar de esquivarlos. Si no los exorcizas, pueden martirizarte hasta mucho después de haberse desvanecido.




  Fue una velada fantástica, y yo fui aclamado. El grupo hizo furor, y hasta recibió invitaciones para hacer bolos por los clubes y teatros del país. Cambiaron el nombre por The Alka Sisters (evitando así acciones legales por los derechos de propiedad del antiácido) y emprendieron giras de varios años, ganando incluso un concurso nacional de talentos. De paso, yo fui dándome cuenta de que también podía enfrentarme al público.




  En el instituto intervine en varias actuaciones, y dirigí algunas. Por aquella época empecé a interesarme por los escenarios y por la dirección y, aunque nunca lo busqué, era reclamado para participar en debates y hacer presentaciones. Una vez en el escenario, me di cuenta de que me relajaba fácilmente y disfrutaba con ello. Y aún lo hago. Mi vida profesional implica a menudo la presentación de grupos de personas. Aunque siempre me ponía nervioso entre bastidores, descubrí que enseguida me sobreponía y que el tiempo pasaba rápidamente.




  Cuando estás en tu Elemento, tu sentido del tiempo varía. Si estás haciendo algo que te gusta, una hora puede durar cinco minutos; si es al contrario, cinco minutos pueden durar una hora. En cada etapa de mi vida laboral, mi esposa Therese siempre ha sabido discernir al final del día lo que yo había estado haciendo. Si he estado sometido a labores rutinarias en comités o en gestiones administrativas, envejezco diez años; si he estado hablando, enseñando o dirigiendo un taller, parezco diez años más joven. Estar en tu Elemento te proporciona energía. Lo contrario te la arrebata. Hablaremos más sobre la energía en el capítulo cinco.




  Así que, ¿cómo te predispones a encontrar tu Elemento?




   




   




  Un viaje en dos direcciones




   




  Encontrar tu Elemento es una búsqueda en pos de ti mismo. Tal como dije en la Introducción, se trata de un viaje en dos direcciones: una que explora tu interior y otra que explora las oportunidades del mundo exterior.




  Vives, como todos, entre dos mundos. Está el mundo que surgió cuando tú lo hiciste, y que solo existe porque tú existes. Es el mundo interior de tu conciencia personal: de tus sentimientos, pensamientos, estados de ánimo y sensaciones. Junto a él, se halla el mundo que transcurre independientemente de tu existencia. Es el mundo externo de los demás, de los acontecimientos, circunstancias y cosas materiales. Estaba ahí mucho antes de que nacieras, y ahí seguirá mucho después de tu muerte. Y solo eres capaz de percibirlo a través de tu mundo interior. Lo percibes gracias a tus sentidos, y adquiere sentido a través de las ideas, valores, sentimientos y actitudes que configuran tu visión del mundo.




  Para encontrar tu Elemento, deberás explorar ambos mundos. Tendrás que determinar cuáles son tus talentos y pasiones, y afrontar de modo creativo las oportunidades que el mundo te ofrece. A efectos prácticos, encontrar tu elemento implica tres procesos. Intenta practicar regularmente cada uno de ellos, porque se alimentan mutuamente.




   




   




  Elimina el ruido




   




  Para encontrar tu Elemento tienes que conocerte mejor. Debes invertir tiempo en ti mismo, dejando de lado las opiniones de los demás. Para la mayoría de nosotros, es más fácil decirlo que hacerlo.




  Pocos de nosotros escogemos vivir aislados del resto de la humanidad. En el transcurso normal de tu vida, probablemente pasarás la mayor parte del tiempo junto a otros, familia y amigos, conocidos, o compañeros de trabajo. Pocos son los que conoces de manera íntima, y muchos los que conoces de pasada, junto al resto que se encuentra entre ambos polos. A medida que vas teniendo más edad, adquieres responsabilidades y adoptas nuevos papeles. Algún día interpretarás varios de ellos simultáneamente, quizá como padre, amigo, amante o pareja, como estudiante, profesor, sostén económico o dependiente. Como todos los demás, te verás afectado por la forma en que los otros te ven o en la que quieres que te vean, por lo que quieren de ti, o por lo que esperan de ti.




  Vivimos en una época de profundos «ruidos» y distracciones. El mundo es cada vez más turbulento. Es difícil sobreponerse al impacto que las tecnologías digitales ejercen sobre nuestra manera de pensar, vivir y trabajar. Sus beneficios son extraordinarios, pero también hay desventajas. Una de ellas es la de intentar lidiar con el caudal de información vertido por las televisiones, los ordenadores, las tabletas y los smart phones. En 2010, Eric Schmidt, director ejecutivo de Google, calculó que cada dos días creamos el equivalente a la información acumulada por la civilización hasta el año 2003. Según las investigaciones de Cisco Systems, la cantidad de datos que circulaban por internet a finales de 2010 era equivalente a la información contenida en una estantería de 58 billones de kilómetros de longitud (diez veces la distancia entre la Tierra y Plutón). Cada cinco minutos creamos una «tormenta de datos digitales» que equivale a toda la información acumulada en la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos.




  Pese a todos sus beneficios, estas tecnologías tienden a expulsarnos hacia el mundo exterior, alejándonos de nuestro interior. También pueden fomentar respuestas rápidas en detrimento del compromiso profundo o de la reflexión crítica.




  Cuando añades todo el volumen de ruido del mundo exterior a los roles que adoptas en él, es fácil que pierdas de vista tu auténtica identidad. Para encontrar tu Elemento, debes recuperar la perspectiva. Una forma de hacerlo es generando tiempo y espacio para estar a solas contigo mismo, para experimentar quién eres realmente cuando nadie quiere nada de ti y el ruido ha cesado. Uno de los métodos es la meditación.




  Lo digo con cierta dosis de duda. Francamente, no soy especialmente bueno meditando. Lo intento, pero mi capacidad de concentración es limitada y normalmente me pongo nervioso. De pequeño, mi padre solía decirme que dejara de moverme. No lo conseguía. Ahora que soy padre, la familia insiste en que me ponga a meditar. Parafraseando al doctor Johnson, el célebre autor y sabio del siglo XVIII, verme meditar es «como ver a un perro caminando sobre sus cuartos traseros. No lo hace bien, pero te sorprende cómo acaba consiguiéndolo», Cuando medito en privado, pongo buen cuidado en anunciar a todos que lo estoy haciendo, lo cual probablemente malogra el intento.




  Para ser justos, la meditación es más complicada de lo que sugiere su imagen popular. A primera vista parece fácil. Es un proceso consistente en calmar la mente y recrearnos en el tranquilo flujo de nuestro ser. Es una forma de apaciguar las exigencias que el mundo exterior nos plantea, permitiendo a nuestra esencia existir y respirar.




  El mayor desafío en la meditación es dejar de pensar, que es a la vez una de las razones para practicarla. En cierto modo, es lo contrario. En occidente tendemos a equiparar inteligencia y organización de los pensamientos. El pensamiento tiene beneficios obvios, y en general estoy a favor de él. De hecho, cuando no estés meditando, te aconsejo encarecidamente que pienses. Algunas personas deberían hacerlo más a menudo. Pero pensamiento no es sinónimo de conciencia. Volveremos sobre ello en el capítulo cinco. A veces, como Eckhart Tolle afirma en El poder del ahora, pensar demasiado puede limitar nuestra conciencia.




  Si te pareces a mí, o a la mayoría de la gente que conozco, la experiencia habitual de tu mente será una especie de charla entre tus pensamientos y tus sentimientos. Esta cacofonía interna puede ser el equivalente al ruido blanco de una pantalla de televisor, que interfiere con la señal. Uno de los propósitos de la meditación es reducir este estancamiento mental para que puedas experimentar niveles de conciencia más profundos. Una antigua analogía compara las turbulencias de la mente pensante con el oleaje de la superficie de un lago. Solo podremos observar las profundidades si conseguimos calmar las perturbaciones de la superficie.




  Estoy deseando admitir que encuentro difícil la meditación porque mucha gente opina igual. Si fuera tan fácil dejar de pensar, no tendríamos necesidad de pensar en cómo hacerlo. La buena noticia es que hay muchas maneras de meditar. Algunas requieren una preparación mística y posturas inverosímiles. Otras no. Para algunas personas, el yoga es el mejor método. Otras tienen bastante con tomarse su tiempo para respirar, relajarse y estar en paz con ellas mismas.




  Antes de emprender cualquiera de las prácticas de este libro, te sugiero que intentes meditar durante unos minutos para calmarte y centrarte en las preguntas que vas a explorar. He aquí un buen modo de hacerlo:




   




   




  Ejercicio 1: Meditación




   




  • Si puedes, siéntate confortablemente con la espalda y los hombros rectos, pero relajados. Cierra los ojos.




  • Aspira profundamente por la nariz, retén el aire durante unos segundos y expúlsalo.




  • Mientras lo haces, intenta centrar tu atención en el flujo de la respiración. Repite el proceso lentamente durante cuatro o cinco minutos.




  • Respira con normalidad durante unos minutos e intenta centrarte en la sensación de respirar.




  • Conforme los pensamientos aleatorios confluyan en tu mente —algo que ocurrirá inevitablemente—, no intentes interrumpirlos. Sigue concentrado en la respiración, relájate y déjate llevar.




  • Transcurridos unos cinco minutos —diez, si puedes aguantar—, abre los ojos y relájate durante un par de minutos más.




   




  Aunque yo mismo me esfuerzo en practicar la meditación, te recomiendo que intentes diversos métodos y compruebes cuál se ajusta mejor a ti. Dada la facilidad con la que nos distraemos, unos simples minutos cada día pueden ser un poderoso medio de reconectar con nosotros mismos, fortaleciendo la conciencia de quiénes somos bajo la superficie. Como la mayoría de las cosas que merece la pena hacer, no es fácil, pero siempre nos espera una recompensa.




   




   




  Cambia tus perspectivas




   




  Para encontrar tu Elemento, quizá necesites verte a ti mismo de otra manera. La poetisa Anaïs Nin dijo una vez: «No veo el mundo tal como es: lo veo tal como soy». Quería decir que nadie posee un punto de vista neutral. Vemos el mundo exterior a partir de nuestro mundo interior, y cada uno de ellos da forma a nuestra perspectiva del otro. Como seres humanos, no siempre vemos el mundo de forma directa; interpretamos nuestras experiencias como patrones de ideas, valores y creencias. Algunas de ellas tienen que ver con nuestra disposición, y otras, con la cultura a la que pertenecemos o con la época que nos ha tocado vivir. En todos los aspectos de nuestras vidas, la manera de actuar que adoptamos se ve afectada por nuestra manera de pensar y de sentir. Las propias actitudes y las de la gente que nos rodea pueden ayudarnos o ser un obstáculo cuando se trata de encontrar nuestro Elemento y salir en su busca.




  Empecemos con tus propias suposiciones. Puedes pensar, por ejemplo, que no posees habilidades especiales. Mucha gente lo cree hasta que las descubre. Puedes pensar que no tienes pasiones; mucha gente opina igual, hasta que las encuentra. Puede que te hayas dicho a ti mismo durante mucho tiempo que no eres bueno en alguna actividad que te habría encantado realizar, y por tanto no lo has intentado. Quizá estés preocupado ante el posible fracaso y el hecho de sentirte estúpido. A lo mejor piensas que es demasiado tarde para intentar algo nuevo. Todas las historias sobre ti que tú mismo te cuentas pueden interponerse entre la búsqueda de tu Elemento y tú.




  Encontrar tu Elemento puede significar un desafío a las opiniones ajenas sobre lo que eres capaz de hacer. Quizá tengas opiniones sobre ti mismo que tienen su origen en tus amigos o en tu familia. Formas parte de una amplia estructura cultural dotada de sus propias maneras de pensar y de actuar. Puede que tu cultura no fomente o desapruebe ciertas opciones en función de tu edad, de tu sexo o de tus roles y responsabilidades.




  Más adelante volveremos sobre estos temas. Lo que sugiero es que, si quieres encontrar tu Elemento, quizá tengas que desafiar las ideas sobre ti mismo que tanto tú como los demás consideráis inamovibles. Una parte esencial de la búsqueda de tu Elemento radica en analizar tus actitudes ante las experiencias vividas en el pasado y las que te gustaría explorar en un futuro. Algunos ejercicios de este libro han sido diseñados para ayudarte a hacerlo. Conforme los realices, podrás utilizar diversos métodos de reflexión: palabras, imágenes, sonidos, movimientos y diferentes posibilidades de combinación. Estas son las técnicas que pueden resultarte de especial utilidad.




   




   




  Mapas mentales




   




  Cartografiar la mente es una técnica visual pensada para desplegar o clasificar la información. Un mapa mental se centra en un tema o en una idea clave, y se ramifica a partir de palabras o imágenes que conectan ideas e información. Para crear un mapa mental debes empezar por colocar la idea o el tema clave en el centro de la página, y dibujar una nube a su alrededor. A continuación dibuja ramificaciones desde el centro, que representarán los pensamientos e ideas relacionados con ella. Puedes dibujar todas las ramificaciones que quieras, y cada una de ellas puede subdividirse a su vez en dos o más líneas de pensamiento.




  He aquí un sencillo mapa mental de la estructura y principales temas del libro, que servirá de ejemplo:
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  El inventor del moderno mapa mental es Tony Buzan. Él y su hermano Barry Buzan son los autores del libro Cómo crear mapas mentales, que yo considero la mejor guía para dominar esta técnica. Hay también muchos ejemplos y guías en internet que pueden ayudarte y servirte de inspiración. No existen mapas mentales erróneos, siempre que para ti tengan sentido. La cartografía mental te ofrece una amplia libertad creativa, y puede abrir nuevas perspectivas de pensamiento. He aquí algunos de los principios básicos que deberías tener en cuenta al crear un mapa mental:




   




  • Utiliza palabras aisladas o frases simples para cada línea. Recuerda que se trata de un sistema visual y verbal.




  • Utiliza las mayúsculas para las palabras clave, y las minúsculas para el resto.




  • Cada palabra o imagen clave debería ocupar su propia línea.




  • Concede a las líneas la misma longitud que las imagen/palabras a las que sirven de apoyo.




  • Dibuja las líneas curvas y sinuosas, no rectas ni angulares. Uno de los objetivos de estos mapas es el de crear conexiones orgánicas.




  • Las líneas deben ser más gruesas en el centro, y progresivamente más finas conforme se van ramificando en los temas relacionados.




  • Usa diferentes colores. Le darán un aspecto más atractivo y te ayudarán a identificar los distintos niveles y tipos de idea.




   




  Te habrás dado cuenta sin duda de que el mapa mental de nuestro libro no utiliza colores ni imágenes, y es más bien simple. Solo queremos ilustrar con él los principios básicos. La otra razón estriba en que así podemos ahorrar dinero en la impresión. Pensamos que te parecería bien. Pero ahora que ya tienes el libro, ¡coloréalo tú mismo! Será una práctica interesante.




   




   




  Murales de visión




   




  Un mural de visión es un collage de imágenes que refleja tus aspiraciones, tus esperanzas y tus sueños. Es una buena herramienta para clasificar todo lo que esperas crear en tu vida «y ponerlo sobre la mesa». Su confección puede resultar relajante y terapéutica, además de divertida.




  Para realizar un mural de visión puedes seleccionar diferentes revistas relacionadas con tus intereses, aficiones y pasiones, y recortar imágenes, fotos y frases que te digan algo. También puedes buscar en internet. Las fotos personales son más problemáticas, puesto que simbolizan el pasado, no el futuro, así que te recomiendo que las evites en este ejercicio.




  Una vez tengas lista tu selección de imágenes, dispones de varias opciones. Si utilizas la versión más habitual, puedes pegarlas en una gran cartulina. Es un buen método, pero yo recomiendo que utilices algo menos permanente que el pegamento para fijar tus imágenes. Mientras realizas tu viaje en busca de tu Elemento, e incluso después de haberlo descubierto, es posible que tus sueños y esperanzas hayan cambiado. Puedes iniciar el viaje con una imagen clara de lo que quieres conseguir y desplegarla por toda la superficie. Es posible, no obstante, que ocurra lo contrario y prefieras ajustar tu mural en consecuencia. Para poder realizar cambios es mejor que utilices chinchetas, velcro o adhesivo de tipo tacky. No tienes por qué utilizar cartulina. Los paneles de corcho funcionan de maravilla. Hay quien utiliza espejos con imanes, e incluso ventanas. Demuestra tu creatividad.




  Lo que hagas con tu versión definitiva del mural de visión es algo que dependerá enteramente de tus elecciones personales y de tus circunstancias. Hay mucho que decir sobre el aspecto que puede presentar tu mural a lo largo de un día lleno de actividades. Si consideras que se trata de algo íntimo y personal, mantenlo alejado de la vista de los demás, pero en un lugar en el que puedas mirarlo fácilmente siempre que quieras. El principal objetivo de los murales de visión es disponer de una clara visualización del tipo de vida que te gustaría llevar, así que diviértete realizándolo e intenta que sea una auténtica representación de ti mismo. No te dejes llevar por influencias ajenas. Estás creando una visión de tu vida, no de la de otros.




   




   




  Escritura automática




   




  La idea que subyace bajo los murales de visión y los mapas mentales es la de animarte a pensar visual y asociativamente, en lugar de utilizar solo palabras o secuencias lineales. Si interrumpes tus patrones habituales de pensamiento podrás contemplarte a ti mismo de una forma nueva. También puedes hacerlo con palabras, por supuesto, especialmente si te gusta escribir sin prejuicios ni autocríticas. Una técnica apropiada en este caso es la escritura automática.
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